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PRIMER ACTO 

Infiltrado en el mítin 

Video.— Es que ayer en Barcelona, al frente de la manifestación, iba 
Carlos Sastre, un asesino que le puso una bomba en el pecho al em-
presario José María Bultó. Eso por la mañana. Por la tarde estaba 
un secuestrador y terrorista como Arnaldo Otegi, entrevistado en 
TV3. Y por la noche, ¿qué pasa, que arde Barcelona? ¿Es que no 
puede ocurrir otra cosa? 

Pero nosotros a quien hemos matado, a quien hemos secuestrado 
cuando hemos vulnerado el orden constitucional para que se haga un 
boicot como el que se nos hace. Así que hoy os digo otra vez, adelante 
españoles de Granada, sin miedo a nada ni a nadie. Por España. Todo 
por España. España, siempre. España, lo primero. ¡Viva España! 

Moha en escena (sentado en un sillón giratorio), se levanta e inicia el monólogo 

Moha.— Os preguntaréis qué hago de público en un mítin de Abascal. 
La respuesta es sencilla: infiltrarme en Vox. Ahora os estaréis pre-
guntando cómo lo hice. Esa es la historia que os voy a contar hoy.  
Toda historia tiene un principio y esta comenzó hace unos años. En pleno 
auge de Vox leí un titular en un medio de comunicación que aún no he su-
perado. «Atención: ¿Dónde van los fascistas españoles de vacaciones?»  
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¿Quién no se ha hecho esta pregunta? Yo, continuamente, sobre 
todo cuando paseo por la playa y me cruzo con uno: 

Ese moreno con la cabeza rapada… Vacaciones en las Islas Cana-
rias.

Esa esvástica del pecho… Tatuaje de una noche loca en Benidorm.
Esa manera de levantar el brazo… De pedir taxis para hacer tu-

rismo en Barcelona. 
¿Y los antirracistas españoles? No, no nos vamos de vacaciones. Y 

sólo saldríamos en la noticia de las vacaciones fascistas para explicar 
por qué tatuarse una esvástica en Benidorm es nazi. Noticias como 
esta de las vacaciones fascistas me daban mucha rabia. Viendo aquel 
titular pensaba en qué pasaría si ese espacio se usara para hablar de 
antirracismo: de cómo conseguir la regularización de migrantes o de 
soluciones para acabar con la segregación escolar. 

Pero no, y mientras el racismo sigue aquí y solo vemos claro el ra-
cismo cuando viene de Vox y solo queremos hablar de antirracismo si 
es como respuesta a Vox. Pero resulta que existe el racismo más allá 
de Vox y existe el antirracismo mucho más allá de ser una respuesta 
a Vox. Sin ser matemático ni nada de eso, cogí los factores e hice la 
ecuación: si Vox desaparece, ¿hablaremos más de antirracismo? 

En ese momento, por primera vez, pensé en un plan para acabar 
con Vox. Y estaba convencido de que solo desde el periodismo y el 
antirracismo se podía conseguir. Me puse a investigar, pero me des-
animé cuando vi todos los escándalos y contradicciones que no les 
había hecho mella: 

Toda la vida criticando a los musulmanes cuando aceptaron 
800.000 euros de un grupo musulmán iraní. 

Toda la vida llamando ilegales a los inmigrantes cuando la conde-
nada por una obra ilegal es Rocío Monasterio. 

Toda la vida diciendo que los extranjeros tienen que cumplir la ley 
cuando Ortega Smith tiene una orden de busca y captura por robar 
en el extranjero, en Gibraltar. 

Vox podría nombrar hoy mismo como sucesora de Santiago Abas-
cal a Irene Montero y ahí seguirían. 

(Tono confidencial) PERO desde hace años en el mundo del pe-
riodismo había un rumor. Se hablaba de una gran información se-
creta capaz de acabar con Vox. Una información que sus votantes 
no podrían soportar. ¿El problema? Santiago Abascal custodiaba 
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esa información. Solo Abascal o alguien muy cercano al líder de Vox 
podía sacar a la luz la gran información secreta. 

Teniendo eso en mente empecé a pensar: ¿y si me infiltro en 
Vox para ganarme la confianza de Abascal y conseguir la informa-
ción? Era imposible. Y ya veía el titular de mi fracaso en OKDia-
rio: ACTIVISTA PROGRE NEGRO PODEMITA Y QUE NO 
SE DUCHA HACE EL RIDÍCULO TRATANDO DE INFIL-
TRARSE A VOX. 

Aparqué la idea por un tiempo… Hasta que di con el referente 
que me hizo dar el paso: Sayde Challing Chong García. ¿Os suena? 
¿No? Pues fue el primer negro infiltrado en Vox. Pocas veces oímos 
historias de los segundos negros que hicieron cosas, pues yo fui el 
segundo negro infiltrado en Vox. El primero fue Sayde, quien estuvo 
militando varios años en el partido hasta que descubrió que Vox… 
era un partido racista. Oye, todo un referente. Pero ahí pensé: si 
Sayde pudo, yo también. 

Me puse en marcha y por eso ahora puedo contar la historia de 
mi infiltración. Mi aventura en Vox tuvo de todo: viajé en metro con 
Rocío Monasterio, hablé de verduras con el mismísimo Santiago 
Abascal, tuve un encuentro inesperado con Macarena Olona… y 
hasta me probé chaquetas con el mayor experto: ¡Toni Cantó! Y lo 
más importante: conseguí mi objetivo. 

Bienvenidos, bienvenidas y bienvenides a ‘INFILTRADO EN 
VOX’.

Creando al infiltrado  

Yania.— ¡Amore! Qué loco. Por lo menos me vine de la playa para poder 
escuchar este audio tuyo. Madre mía, me has dejado en shock. Que 
te vas a infiltrar en Vox. Ay, Dios. A ti te gusta un can. A ti te gus-
tan las cosas complicadas. Otro chico decidiría pegarme los cuernos 
pero tú no, tú te metes en Vox. Ay, no hay quien te entienda. 

Soy consciente de que tú haces las cosas realmente porque las 
has planificado bien y sé que no te vas a meter en un lío sin tenerlo 
todo bien organizado, ¿de cómo lo vas a hacer? Confío en que va a 
salir todo bien. Y ten cuidado con todos los racistas que andan por 
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ahí, ¿vale? Ah, porfis, y no te olvides de cuidarme las plantas, ¿vale? 
Échales agua y mándame fotitos. Besitos. Te quiero. 

Moha.— (Al público) ¿Alguna vez os ha insultado alguien de Vox? Uf, 
a mí un poco sí. Dicen que lo primero que se aprende de un idioma 
son los insultos, así que empecé por ahí. Me hice una lista con ocho 
insultos clásicos de Vox a la izquierda y me propuse un pequeño reto: 
decirlos durante mi infiltración. Claro, te estarás preguntando cuá-
les son los insultos que apunté, ¿no? Venga, vamos con un pequeño 
juego a ver si los adivináis. ¡Bienvenidas al FACH CHECK! Son 
ocho, empiezo yo: ¡OFENDIDITO! 

1. Progre 
2. Feminazi 
3. Buenista 
4. Oenejeta 
5. Ecolojeta 
6. Podemita 
7. Ofendidito 
8. Paguitas 

¡Las tenemos! ¡Gracias por participar en el FACH CHECK! Y 
prestad atención. Ahora sí, este es el plan con los cuatro pasos que 
seguí para entrar en Vox. 

PASO 1. EL MÉTODO GALLARDO

Este es el vicepresidente de Castilla y León: Juan García Gallardo. 



377Acotaciones, 52  enero-junio 2024.

cartapacio

377

Vox le fichó tras tuitear mensajes homófobos y machistas, así que 
elegí seguir su método: poner unos tuits que llamen la atención del 
partido y esperar a que me tiren la caña. Fueron cuatro los mensajes 
que publiqué. 

¡Chiringuitos! Mi valor es que crean que les daré información de 
ONGs de migración y organizaciones antirracistas. Que seré un 
topo, como Macarena Olona. 

¡Inmigración! Nada mejor que una crítica contundente a la política 
migratoria del Gobierno. Ah no, que a Vox le parece bien. Cambio 
de planes: pediré que sigan haciendo oídos sordos a la regularización 
de migrantes. 
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¡Ignacio Garriga! Que vean que mis referentes no son ni Angela 
Davis ni Thomas Sankara. Que no quiero ser como Idris Elba. 
Ahora mi referente es Ignacio Garriga. 

¡Y Pablo Iglesias! No tiene nada que ver, pero insultar a Pablo Igle-
sias en Vox es como ponerse unos jeans: un básico. 
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PASO 2. EL CONTACTO (camisa española)

Este soy yo en mi orla de graduación de periodismo. 

Y esta es la orla completa. Aquí aparece una persona que estudió 
periodismo en la Complutense, trabajó con las redes sociales de Es-
peranza Aguirre y ahora es referente en la extrema derecha. ¿Sabéis 
a quién me refiero? No, no es Ayuso. 
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Es Manuel Mariscal Zabala, responsable de redes sociales de Vox. 
Quería que él viera mis tuits. Puse los tuits, esperé y al segundo día 
recibí una llamada de alguien que no esperaba… 

Grande Marlaska.— Hola Mohamed, soy Grande Marlaska. Hacía 
tiempo que quería hablar contigo. He leído tus últimos tuits… y re-
sulta que ahora mis políticas sí que te gustan. Vaya cambio, ¿no? 
Hace poco me ponías a parir en entrevistas y me llamabas ministro 
de Vox. Curioso, curioso…	

Segundo fragmento de la misma conversación

Estamos buscando al nuevo responsable de la ONG que gestiona 
los servicios básicos de los Centros de Internamiento de Extranje-
ros, y creo que tu perfil encaja en el puesto. Ya es hora de que una 
persona racializada como tú esté al cargo de una institución tan im-
portante en nuestro modelo migratorio. Además, contamos con un 
presupuesto europeo de 10.000 euros al mes que cubriría tu salario. 
Piénsatelo y llámame. 

Moha.— (Al público) Sí, Marlaska. Sabe identificar si un tuit viene de 
Vox, pero no si hubo muertes en suelo español en la masacre de Meli-
lla. En fin, rechacé la oferta. Seguí con mi plan, publiqué más tuits y 
ya me llamó Mariscal Zabala. Para no levantar sospechas, quedamos 
en la cafetería de periodismo de la Complu, como si fuera un encuen-
tro entre exalumnos. Charlamos, le conté supuestos trapos sucios de 
la izquierda y le prometí que compartiría en mis redes mensajes de 
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Vox. Al principio dudó, pero insistí y le pedí que me dejara reunirme 
con mi nuevo referente negro. 

Los negros de Vox 

PASO 3. EL NEGRO DE VOX (pulsera y tirantes españoles)

Moha.— (Al público) No, Bertrand Ndongo no. Este es un bufón que 
se dedica a reventar manifestaciones feministas y a acosar a hijos de 
políticos en los colegios. Él no. 

Ignacio Garriga. Líder de Vox en Catalunya, número 2 del partido… 
y negro. Tenía que convencerle de que era mi referente negro en un 
puesto de poder y que yo era el caballo de Troya perfecto de sus men-
sajes en la izquierda. Mariscal Zabala nos organizó una reunión en 
un parque. Estaba acojonado, iba a reunirme con una autoridad del 
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partido, así que en adelante decidí grabar absolutamente todo. Me 
acerqué a la tienda del Espía de la calle Alcalá. Allí me compré una 
cámara oculta que escondí en el fachaleco. Ya estaba preparado para 
reunirme con Garriga. 

Encuentro con cámara oculta en el parque:
Moha.— Ignacio 
Ignacio Garriga.— Hola Moha. 
Moha.— Encantado Ignacio, tenía muchas ganas de conocerte y de ha-

blar contigo. 
Ignacio Garriga.— Yo más que ganas tengo curiosidad. Recuerdo que 

tú y yo hemos intercambiado tuits. ¿Ya se te ha pasado toda esa ton-
tería del racismo? 

Moha.— A ver, yo no oculto de donde vengo, en ese momento pensaba 
que Vox era racista. 

Ignacio Garriga.— Es que si Vox fuera racista o tuviera algo contra los 
extranjeros, yo no podría estar aquí. Así de sencillo. 

(Sospechando) Es muy raro este cambio tuyo… Te aseguro que no serías 
el primero que se hace pasar en Vox por alguien que no es. Mira la 
traidora de Macarena Olona, que a este paso acaba trabajando en el 
Ministerio de Igualdad. 

Moha.— JA JA La palabra «feminazi» se inventó para ella. 
Voz Desconocida.— ¡Ignacio! Un patriota de verdad, el mejor de Vox. 

Ignacio Garriga.— (Orgulloso) Muchas gracias, un honor trabajar 
por España y por españoles como tú. 

Voz Desconocida.— ¿Es tu primo, no? Os parecéis un montón.
Moha.— No, no somos primos. 
Voz Desconocida.— Ah. Bueno. ¡Viva España! 
Moha.— Ignacio, creo que eres un ejemplo para otras personas negras. 

En todos estos años, aún no he visto ni en partidos ni en organizacio-
nes de izquierdas a una persona negra en un puesto de poder como el 
tuyo. Y cuando criticas este sistema, te dicen que eres racista. 

Ignacio Garriga.— ¡Claro! Lo he dicho miles de veces, yo no tengo 
problemas con las razas, me da igual que sean chinos, amarillos, ne-
gros o blancos, siempre y cuando vengan a España de manera orde-
nada. Pero digo eso y me llaman racista. Y mira, algo que nosotros 
sabemos bien, es que hay más racismo de los negros a los blancos que 
al revés. 

Agentes de Policía.— ¿Qué hacéis aquí sentados? 
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Moha.— Charlando, ¿no nos ve? 
Agentes de Policía.— Claro, dos negros charlando en un parque JA 

JA  a ver, la documentación, por favor. 
Ignacio Garriga.— Disculpe señor agente, pero soy diputado y estam... 
Agentes de Policía.— (Interrumpiendo) JA JA Mira que me han puesto 

excusas pero esta… Diputado dice… Venga, la documentación, por 
favor. 

Moha.— (A Garriga susurrando) Tengo su número de identificación, luego 
podemos poner una queja. 

Ignacio Garriga.— (A Moha susurrando) ¿Una queja? Olvídate de eso. 
Es normal que nos la pidan a nosotros. 

Se saca la cartera. Levanta la voz para dirigirse al agente. 

(Al agente) Aquí tiene. 
(A Moha) El señor agente está cumpliendo con su deber. 

Recoge la cartera. 

(Al agente) Gracias. Que tenga un buen día. 
Moha.— Te decía, creo que podemos hacer un buen equipo en Vox. Per-

dona que te lo diga así, pero la izquierda te tiene muy calado. A mí 
no, conmigo escucharán tus propuestas para el país. 

Ignacio Garriga.— (En secreto) Me suena bien. Pero vayamos con dis-
creción. Nadie puede saber nada. Y en el partido nadie entra o sale 
sin que Santi lo apruebe. Hablaré con él primero. 

Moha.— Gracias. No te arrepentirás. 
Ignacio Garriga.— Eso espero. Por España. 
Moha.— Por España. 
Moha.— (Al público) ¡Y pensar que este tipo es el líder político negro 

de mayor rango en un partido en España! Ya lo habéis visto con la 
oferta de Marlaska o con Ignacio Garriga, el camino de las personas 
racializadas a los puestos de poder es más corto si esos puestos sirven 
para reforzar el racismo. 

¡Y mientras qué pasa en la izquierda! ¿Dónde están los de la in-
clusión forzada cuando se les necesita? Conseguir que la Sirenita sea 
negra es más fácil que meter a negros en listas electorales de izquier-
das. 
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Volviendo al plan. Garriga estaba encantado, se veía como 
Obama. Salí contento de la reunión, más o menos había conseguido 
mis objetivos. Al salir del parque, me metí en una cafetería y pedí mi 
merienda favorita: un pincho de tortilla y una Coca Cola Zero. Muy 
a gusto, me puse a mirar el móvil y cuando abrí Twitter… 

Se había filtrado una foto de la reunión con Garriga. En mis pri-
meros pasos como infiltrado ya estaba entre la espada y la pared. 
Hasta entonces a mi alrededor todo el mundo asumió que tramaba 
algo o que incluso les estaba trolleando por redes sociales, pero 
cuando se publicó la foto cambió esa percepción por completo. 

Adri.— Tío, me tienes que poner al día ya. Acabo de ver la foto con 
Garriga y tío, y veo que te están poniendo a caldo a muerte en los 
comentarios. Pero tío, me tienes que poner al día porque yo no me 
creo que vaya en serio eso, tío. 
Gabriela.— Moha. Acabo de ver una foto en Twitter y bueno, y un 
tuit. Es que estoy hasta temblando. Me he tenido que meter en el 
baño de la redacción porque ha empezado a venir gente enseñándome 
un tuit en el que sales tú con Ignacio Garriga. ¿Perdona que me ría 
Moha, pero que coño es esto? 

Yeison.— No me puedo creer que después de tanto, de tanta, tanta lucha, 
tanto trabajo… Todo lo que hemos hecho durante todos estos años… 
Lo hayas tirado a la mierda, o sea. No, no lo entendemos nadie. 

Yania.— La gente está en Twitter, en Instagram, por WhatsApp activa, 
me tienen loca preguntándome qué ha pasado, que si te has vuelto 
loco, que qué es esto de que estás en Vox, que cuándo cambió todo 
eso, que si estoy de acuerdo contigo o te estoy apoyando, que qué 
decepción. 
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SEGUNDO ACTO 

Moha.— (Al público) Era muy difícil seguir adelante sabiendo que le 
afectaba tanto a mi gente querida. Me comía la culpa y pensé en de-
jarlo. Había mensajes muy duros, pero si quería recuperar mi vida, la 
única salida era acabar con Vox, así que seguí con el plan. Esos días 
fui tendencia en redes sociales y aproveché la oportunidad: si estaba 
en el ojo del huracán y defendía a Vox, les llegaría el mensaje de que 
mi compromiso con el partido era firme. 

Tuit vídeo Moha infiltrado: 

Ante el revuelo causado por la foto de mi reunión con Ignacio Garriga, quiero acla-
rar que vivimos en un país libre y democrático en el que nos podemos reunir con quién 
queramos. Para buscar lo mejor para España, tenemos que entendernos entre todos 
y centrarnos más en lo que nos une que en lo que nos separa. Vox es un partido en el 
que se valora a las personas negras e inmigrantes por su trabajo y no por su color de 
piel. No puedo decir lo mismo de los chiringuitos de la inmigración de la izquierda. 
¡Viva España! 

Moha.— (Al público) Sí, lo sé, mis ‘Viva España’ eran ridículos al princi-
pio, pero fui mejorando. La verdad es que me sentí fatal publicando 
aquel mensaje. Pero hizo efecto y, por fin, me llegó el mensaje que 
estaba esperando. 

Santiago Abascal.— (Mensaje de Whatsapp) 
Hola. Soy Santi. ¿Estás disponible ahora? ¡Viva España!

Moha.— (Al público en fachaleco) Jamás pensé que me alegraría recibir 
un mensaje de Abascal, pero ahí estaba. Era justo lo que quería. El 
último capítulo de mi plan para entrar en Vox. 

PASO 4. LA ENTREVISTA CON SANTIAGO ABASCAL 

¿Qué es una entrevista de trabajo? 

Moha.— (Al público) ¿Habéis oído hablar de la paradoja del inmigrante 
de Schrödinger? Se da cuando tipos como Abascal acusan a los ex-
tranjeros de robar trabajos a los españoles y al mismo tiempo de ser 
unos vagos que viven de las ayudas. Entiendo que Abascal se sienta 
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identificado con los vagos pero, ¿quién le ha podido robar un trabajo 
a Abascal?                    

Bueno, sí hay algo para lo que sí ha trabajado Santiago Abascal: 
contribuir a que el racismo tenga una mayor legitimidad social. Gra-
cias a él y a muchos más el racismo está aún más normalizado y gra-
cias a él y a muchos más cualquier medida antirracista se considera 
una radicalidad. 

Me daba mucha rabia tener que hablar con Abascal y hacer como 
si nada de eso existiera, pero tenía que mantener la calma y seguir 
con el plan. Ya habéis escuchado a Garriga, nadie entra ni sale de 
Vox sin el visto bueno de Abascal. Me lo jugué todo en esa videolla-
mada. Respiré, respondí al mensaje y me llamó. 

Santiago Abascal.—  ¿Moha? 
Moha.— Sí, encantado de saludarle por fin, presidente. 
Santiago Abascal.—  Moha… (con extrañeza) ¿Moha de Mohamed? 
Moha.— Sí, de los Mohamed de toda la vida. 
Santiago Abascal.—  (Cortante) Bueno a ver, que tengo poco tiempo y 

mucho trabajo. 
Moha.— Pero… ¿está usted en un supermercado, no? 
Santiago Abascal.—  En un supermercado, no. ¡En El Corte Inglés! 

Un negocio español donde solo te atienden españoles. Voy a por unas 
fresas españolas, te quito la cámara. 

(Tono serio) Perdóname que te lo diga, pero no sé qué buscas aquí 
cuando has estado en entornos podemitas y oenejetas toda la vida. Si 
lo que quieres es engañarme, te has equivocado de persona. Tú no 
lo sabes, pero a un español no se le engaña así como así (con orgullo). 

Moha.— Pero presidente. (Abascal reacciona riendo con falsa humildad). 
¡Cómo les voy a engañar! Desde que salieron mis imágenes con 
Garriga, ya no habrá ONG ni organización de izquierdas que me 
contrate jamás. Se acabaron mis paguitas. Los ofendiditos de la iz-
quierda te cancelan de por vida si te acercas a Vox. 

Santiago Abascal.—  Eso es verdad. Los ofendiditos… mira lo que hi-
cieron con Plácido Domingo. O con Miguel Bosé. 

Mira mira, (cogiendo un pimiento rojo) qué pimiento. Cultivado con 
inversiones de empresarios españoles y plantado en suelo español. 

Moha.— Y trabajado por manos inmigrantes. 
Santiago Abascal.—  ¿Cómo? 
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Moha.— Aún tienes más votos por ganar en el campo español. Una es-
trategia es que los inmigrantes vean cómo compras con orgullo lo que 
cultivan, pues como lo estoy viendo yo ahora, así le votarían seguro. 
Es más, con sus votos podríamos superar en las elecciones a la can-
didata del PP, Isabel… 

Santiago Abascal.—  Ssssssttt 
Moha.— ¿Qué pasa? 
Santiago Abascal.—  (Tono confidencial) ¡No la nombres, coño! ¡Que 

nos puede oír! (mirando a los lados)
Moha.— ¿Quién? 
Santiago Abascal.—  ¡Ella! 
Moha.— Ayu… 
Santiago Abascal.— Ssssssttt. Chaval, chaval… te falta mucho por 

aprender. Me fío mucho de Ignacio Garriga, pero me cuesta ver cómo 
tú nos puedes hacer crecer en Vox. Ya lo intentó el pesado de Toni 
Cantó. 

Moha.— Presidente (Abascal reacciona riendo con humildad), yo no soy Toni 
Cantó. Sé muy bien cómo funcionan las ONGs de migración y sus 
chiringuitos. Son todos unos oenejetas que viven de Podemos. 

Santiago Abascal.—  Eso ya se sabía. ¿Ahora te has dado cuenta? Chi-
ringuitos con los inmigrantes ha habido siempre. Que si ayudas a la 
vivienda, a los menas, a los que llegan en pateras… ¡Cualquier cosa 
menos trabajar! 

Moha.— A eso he venido yo a Vox: a trabajar. 
Santiago Abascal.—  Venga, chaval, que te pones muy intenso. Si tanto 

quieres trabajar, pues hala, para la semana que viene mándame una 
lista de todos esos chiringuitos. 

Moha.— Claro, será una lista larga llena de buenistas…
Santiago Abascal.— Antes de colgar… (Tenso) Te he estado investi-

gando. 
Moha.— (Tenso) ¿Y bien? 
Santiago Abascal.—  ¡Y dices que eres español más veces que yo! Lo 

dudo mucho. ¿De dónde eres tú?
Moha.— (Pausa) De Huesca, nacido en Huesca, español español. 
Santiago Abascal.— (Con duda y sorpresa) ¡De Huesca! Como la bo-

rraja. (Muestra unas borrajas) Justo acabo de coger un manojo. 
Venga, chaval. ¡Viva España! 

Moha.— ¡Viva España! 
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Próxima estación: Rocío Monasterio 

Moha.— (Al público) Ya estaba en Vox. La videollamada con Abascal 
salió sorprendentemente bien y nada más terminar le mandé el lis-
tado que me pidió. Como para ellos todas las organizaciones de mi-
gración son chiringuitos, hice un copia y pega del registro público 
de asociaciones y coló. Mínimo esfuerzo. Era Vox, trabajar mucho 
hubiera levantado sospechas. 

Una vez dentro de Vox le daba vueltas a una pregunta que nos 
hemos hecho durante años: ¿Cómo nos enfrentamos a Vox? Está 
claro que hasta ahora nada ha funcionado porque están más fuertes 
que nunca. Pero en los debates siempre faltaba una respuesta. Si en el 
corazón de todas las extremas derechas, de aquí y de allá, está el ra-
cismo, ¿por qué no les hacemos frente con antirracismo? ¿Sobre qué 
hablaría Vox en campaña electoral si no hubiera menores migrantes 
abandonados a los que culpar? ¿De qué hablarían cada semana en los 
medios si nadie se tuviera que jugar la vida cruzando las fronteras? 

En fin, en las siguientes semanas fui ganándome la confianza del 
partido. Cuando me cruzaba con Garriga en los pasillos de la sede le 
decía que su popularidad entre la gente negra no paraba de crecer. 
Me metí a Abascal en el bolsillo cuando le llevé borrajas de Huesca. 
El tipo se emocionó y me invitó a la fiesta de aniversario de Vox que 
hace todos los años en su casa y que iba a celebrarse en un mes. 

Aunque aún no tenía ninguna pista sobre la gran información se-
creta, todo iba bien hasta que apareció… Rocío Monasterio. Sí, la de 
la obra ilegal. Sí, la que se fue a un centro de menores migrantes a 
hacer campaña contra ellos. Obviamente nunca quiso conocerme y 
no se fiaba de mí. Pero me llamó para pedirme que la acompañara a 
la Asamblea de Madrid. No me dijo para qué, lo que me sonó raro. 
Pero imaginad mi cara cuando me dijo que quedáramos para ir a la 
Asamblea de Madrid en el metro porque ese día iban fotógrafos de 
campaña. 

Estaba acojonado. ¿Qué hago yo cuando estoy acojonado y me 
voy a reunir con un líder de Vox? Efectivamente, me volví a la Tienda 
del Espía. Quería algo que me permitiera grabar cada gesto de asco 
de Rocío Monasterio, así que me gasté el poco dinero que me que-
daba en unas gafas de espía full HD. Ahora sí, estaba preparado y 
esto es lo que grabé. 



389Acotaciones, 52  enero-junio 2024.

cartapacio

389

Voz de metro.— Próxima estación: Chamartín 
Moha.— ¡Hola, Rocío!
Rocío Monasterio.— (No me reconoce. Se guarda el móvil. Tono de asco) 

¿Qué quieres? 
Moha.— Soy Mohamed, tu nuevo compañero de partido. 
Rocío Monasterio.— (Tono de asco.) Ahhhh… Me has asusta
Moha.— Bueno, lo siento. 
Rocío Monasterio.— (Tono serio) Voy a ser directa: no me fío de ti. 

Santi es muy fácil de engañar, le cuentas cualquier cosa y se la cree… 
Pero yo voy a estar muy pendiente, Mohamed. Y si tratas de enga-
ñarme, creéme que lo sabré. 

Moha.— (Al público) Rocío Monasterio era dura… pero no dudé en usar 
mi as bajo la manga. 

Voz de metro.— Próxima estación: Tetuán 
Moha.— (Feliz y orgulloso) Durante un par de años viví aquí, en Tetuán. 
Rocío Monasterio.— (Agarrándose el bolso) Virgen Santísima, noso-

tros tenemos la sede por esta zona y ha cambiado tanto este barrio… 
Ahora está lleno de bandas latinas y de inmigrantes deambulando 
por las calles, sin trabajar, ensuciando todo… (Con escalofríos) Ay no. 
Las mujeres españolas no podemos salir tranquilas en barrios como 
este. 

Moha.— Bueno, pero también viví un par de años en Goya. 
Rocío Monasterio.— (Con desconfianza) ¿Ah sí? 
Moha.— Sí, por la zona de la calle O’Donnell, frente al Corte Inglés. 
Rocío Monasterio.— (Con sorpresa) Ah, ¿y has estado en el Corte In-

glés? 
Moha.— Sí, de hecho allí me compré este chaleco. 
Rocío Monasterio.— Al menos te vistes de forma decente, no como los 

perroflautas esos. 
Moha.— (Al público)  Haber vivido en Goya y el outfit con el fachaleco 

hicieron su efecto. 
Voz de metro.— Próxima estación: Tirso de Molina 
Rocío Monasterio.— ¡Uf, esto va de mal en peor! ¡Al lado de Lava-

piés! Allí hay muchos como tú… 
Moha.— ¿Altos? 
Rocío Monasterio.— No. 
Moha.— ¿Con gafas? 
Rocío Monasterio.— No. 
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Moha.— ¿Apuestos? 
Moha.— (Al público) ¡Negros! ¡Negros! ¡La muy racista quería decir 

negros! 
Moha.— (A Rocío. Tono confidencial) Y oye, hablando de Lavapiés. ¿Y qué 

te parece que un tipo como Mbaye, que llegó a España ILEGAL-
MENTE, sea diputado? Le conozco porque participamos durante 
muchos años en manifestaciones antirracistas, pero ahora es un po-
demita y un ecolojeta. 

Rocío Monasterio.— Mmm… Si realmente piensas así entonces no ten-
drás problema en ayudarme a poner en su sitio a Mbaye, ¿no? 

Moha.— Claro, lo que necesites. 
Moha.— (Al público) ¿Poner en su sitio a Mbaye? Me confié, sin pensarlo 

mucho dije que sí… ¡Y menuda cagada! 
Voz de metro.— Próxima estación: Puente de Vallecas. 
Rocío Monasterio.— Ay de verdad, ¿y ahora Vallecas? ¡Qué despro-

pósito! Quien diseñó esta línea de metro no debía de tener ni el título. 
Audio de Moha.— Entre 2018 y 2022 han muerto más de 11.000 inmi-

grantes tratando de llegar a las costas españolas. ¿Alguien habla de 
ello? 

Entre 2010 y 2019 se han deportado a más de 220.000 inmigrantes 
desde España. ¿Alguien habla de ello? Todos deberíamos hablar de 
ello. 

Yo tuve suerte. Mi familia llegó aquí hace más de 30 años con 
mucho sacrificio. En España han sido capaces de criar una familia de 
cuatro hijos, han trabajado para sacarnos adelante y han conseguido 
mantener a quienes dejaron atrás en Gambia. Una familia ejemplar 
que siempre ha cumplido con sus deberes y obligaciones. 

Y sobre todo, una familia que llegó a este país legalmente. Por eso 
empatizo tanto con las palabras de Rocío Monasterio. A ella sí le pre-
ocupa la inmigración, como demuestra cada semana en esta cámara. 
Rocío es una mujer que trabaja por el futuro de los españoles y de los 
inmigrantes que viven aquí legalmente, como su familia y la mía. Y 
por eso, sintiéndolo mucho, no puedo más que rechazar las palabras 
de Serigne Mbaye. Sí, ambos han vivido la migración, pero Rocío 
hizo las cosas como hay que hacerlas: respetando la ley. Por eso yo he 
llegado a la conclusión de que la solución al drama migratorio está en 
el respeto a las leyes. El único partido al que le preocupa la inmigra-
ción es Vox. Es el partido que más habla sobre la inmigración y sobre 
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los inmigrantes. El partido que más se preocupa por una realidad a 
la que la izquierda ha dado la espalda. Esto lo sé porque lo he vivido 
en primera persona. 

Y por eso, las medidas de Vox son las mejores para afrontar el 
tema de la inmigración: 

La deportación de los inmigrantes ilegales a sus países de origen.  
Cualquier inmigrante que haya entrado ilegalmente en España es-
tará incapacitado, de por vida, a legalizar su situación y por lo tanto 
a recibir cualquier tipo de ayuda de la administración. 

Queda claro que solo hay un partido que habla de la inmigración. 
Y ese partido es Vox. Y creo que también queda claro que solo hay 
una voz autorizada en esta sala para hablar de migración, y esa voz 
es la de Rocío Monasterio. Muchas gracias. 

Reacciones:
Paula Guerra.— Hola, Moha. Si me pudieras explicar qué está pa-

sando, si esto es broma, si es un chiste o parte de algo… Me gustaría 
saberlo, la verdad. Yo a la persona que me lo mandó le dije: «Oye, 
mira, no, aquí debe haber algún error o algún tipo de explicación». 
Capaz que sea una persona, no sé, que mediante inteligencia arti-
ficial haya recreado la imagen de Moha para hacer esto, porque la 
verdad es que yo no me lo creo. Así que si me puedes decir un poco 
qué está pasando, te lo agradecería. Un besito, Moha. 

Bahuru Dembaga.— ¡Moha! ¡Hermano! ¿En serio es cierto esto, tío, 
de que estás atacando a Serigne y apoyando y defendiendo los argu-
mentos y el discurso de la Monasterio? ¿De la Rocío Monasterio? 
¿En serio? 

¡Anken ken ken ken! ¡En serio tío, no puede ser! ¡Tu qué eres ta-
jainshanjilo o qué! ¡Eres tajainshanjilo o qué! ¡Man ma shelle! ¡¿Qué 
te pasa en la cabeza tío?! Man ma shelle o qué! ¡Esto no puede ser eh, 
esto no puede ser! ¡AAAAAGH! 

Esther Mayoko.— Moha, como no me coges el teléfono, te mando este 
audio. Tronco, no te reconozco, eh. De verdad. O sea, creo que todo 
tiene un límite, ¿vale? He visto esta mañana el vídeo en YouTube en 
el que sales en la Asamblea atacando a Serigne. Osea… no sé, ¡se te 
va la olla! ¿Qué onda contigo, tío? ¿De qué vas? Además, bueno, es 
que no tengo ni palabras para calificar toda esa mierda que ha salido 
por tu boca. 
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Moha.— (Al público) Esto no es ni el 1% de lo que recibí ese día. Rocío 
Monasterio me puso ahí a soltar toda esa mierda racista y no tuve 
más opción. Pero me sentía fatal por pisar a un amigo, a un hermano 
como Serigne Mbaye que tanto ha trabajado por defender los dere-
chos de los migrantes. 

Estuve hundido y encerrado en mi casa, solo, toda la semana si-
guiente. Me las quise dar de héroe antirracista, pero solo había con-
seguido joder a toda una comunidad. Casi no podía dormir por las 
noches: ¿merecía la pena cargar con todo ese sufrimiento para aca-
bar con Vox? ¿De qué me sirve que Vox no exista si con ello desapa-
rece todo lo bonito que tengo? 

En mi punto más bajo decidí mandarlo todo a la mierda. Me grabé 
un mensaje confesando todo, entré a las redes para publicarlo… Y ví 
un vídeo que lo cambió todo. 

Chaquetas en el camerino 

Toni Cantó.— ¡Hola, audiencia! Aquí vuestro presentador favorito, 
Toni Cantó. Me lo habéis pedido y aquí lo tenemos: Moha Gerehou, 
la nueva figura emergente de Vox. Esta noche en vuestro canal favo-
rito. 

Moha.— (Al público) Sí, estaba tan hundido que olvidé que Toni Cantó 
me había invitado a su programa esa noche. Era la oportunidad per-
fecta de volver a escena. En ese momento no tenía ni idea de hasta 
qué punto aquella entrevista cambiaría mi suerte. Fue Toni Cantó 
quien me desveló la pista clave para conseguir la gran información 
secreta. Conecté mis gafas de espía y entró en escena el gran experto 
en chaquetas. 

Moha en camerinos con Toni Cantó.

Toni Cantó.— ¡Wakanda forever!
Moha.— ¡Hola, Toni! 
Toni Cantó.— ¿Qué, nervioso? Hoy millones de personas te van a ver 

como lo que eres: la nueva gran figura de Vox. 
Moha.— Ah sí sí… Oye, queda poco para empezar y aún no sé qué cha-

queta ponerme.
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Toni Cantó.— No te preocupes bro, cualquier chaqueta nos queda bien. 
Por cierto, es la primera vez que viene un hermano al programa. 

Moha.— (Mirando al público.) ¿Un hermano? 
Toni Cantó.— Sí bro, (canta la canción del principe de Bel Air: «Al 

Oeste en Philadelphia, crecía y vivía sin hacer mucho caso a la Po-
licía…») crecí viendo el Principe de Bel Air y me siento más identifi-
cado con la familia Banks que con la mía en 7 Vidas.

Moha.— ¡PAUSA! 
Moha.— (Al público) «Al Oeste en Philadelphia vivía y crecía…». ¡Quién 

no sabe cantar bien esa canción! Aquello me sirvió para descubrir 
que el único cambio que se le había resistido a Toni Cantó… era el de 
ser negro. Lo intentó todo: me dijo que había estado en África, que 
su música favorita era el afrobeat, que anoche cenó en el restaurante 
Dakar de Lavapiés… ¡No se dejó nada! 

Después siguió con su equidistancia: ¡el antirracismo es una ame-
naza mayor que el racismo! Y yo sí sí, claro, por supuesto, 100%. ¡Lo 
de Guinea Ecuatorial y América Latina fue mestizaje y un encuentro 
entre culturas! Y yo sí sí, ahora se le llama así a la colonización. ¡Eso 
del racismo cotidiano es algo de Estados Unidos, no de España! Y yo 
sí sí, por supuesto. Que el 80% de las inmobiliarias acepten no alqui-
lar a extranjeros solo ocurre en Wisconsin y Mississipi. 

Tenía que cambiar de conversación. Y cuando le pregunté por el 
líder de Vox, acerté. 

Moha.— (A Toni) ¿Y cómo te llevas con Santi? 
Toni Cantó.— Hermano, Santi es un máquina, un crack, un masto-

donte. Me aprecia mucho. 
Moha.— ¡Ah! ¿Y has estado en su casa? 
Toni Cantó.— Claro, bro. Estuve hace unos meses. (Con añoranza) 

Nos hizo una paella valenciana (no española por mucho que diga él). 
En fin, un arroz con cosas. Y después bajamos al cuarto de armas. 
Allí es donde Santi se pone cómodo. Nos servimos un brandy, del 
bueno, veterano y pusimos los toros en la tele. Mira, muy a gusto. 

Moha.— (Al público) Aquí la conversación se puso por fin interesante. 
En mis semanas de infiltrado oí hablar de ese cuarto de armas como 
el lugar desde el que se maneja Vox. Un par de minutos después, Toni 
Cantó me dio la clave para dinamitar otro partido. 

Toni Cantó.— (Tono confidencial y pide que me acerque) Pero mira, te cuento 
esto solo porque eres mi hermano. Fue llegar Ortega Smith con una 
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carpeta, se la pasó a Santi y le cambió la cara. Santi la abrió, le echó 
un ojo, se fue pitando y volvió sin ella. No sé, no sé, muy raro, muy 
raro. 

Moha.— (Con interés.) Hermano, ¿y ponía algo en la carpeta? 
Toni Cantó.— No me acuerdo muy bien, me había tomado unas aguas 

de Valencia, así fresquitas. A Hermann Tertsch le encanta y la pre-
para muy rica, eh. Y ya sabes que eso sube enseguida. 

Moha.— Sí, sí, pero qué ponía en la carpeta. 
Toni Cantó.— (Pensativo) A ver, déjame pensar… Creo que ponía algo 

así como ‘Por España’. 
Voz De Estudio.— ¡10 minutos y empezamos! 
Toni Cantó.— ¡Ya vamos! ¡Wakanda forever! 

El señor Abbas Khal 

Moha.— (Al público.) ¡Wakanda Forever! Por primera y única vez en 
mi vida Santiago Abascal y yo estábamos de acuerdo en algo: en que 
Toni Cantó es un pesado. Un pesado… útil. La clave era la carpeta 
con la que le cambió la cara a Abascal. Ahí dentro solo podía estar 
la gran información secreta… o una oferta de trabajo. De repente, la 
fiesta en casa de Abascal de la semana siguiente cobró otro sentido. 

Preparé un nuevo plan. La fiesta iba a ser mi golpe final. Un golpe 
por España. Mi plan era sencillo. Cuando estuviera en la fiesta y con 
todo el mundo ya con varias copas encima -para lo que confiaba en 
Hermann Tertsch-, saldría a buscar por toda la casa la carpeta con el 
‘Por España’. Una vez con la gran información secreta en mi poder, 
solo tenía que ir a publicarla y esperar a la desaparición de Vox. 

Me puse la cámara oculta en el fachaleco… y llamé al timbre de la 
casa de Abascal. 

En la puerta de la casa de Abascal 

Santiago Abascal.— (En tono de fiesta) ¡Mohamed! Bienvenido a mi 
casa, que es la tuya, como diría mi amigo Bertín. ¡Al final te has 
librado de Toni! 

Moha.— Nada, al final no viene. 
Santiago Abascal.— ¡Qué pesado! 
Moha.— Pero sí están aquí las pizzas. 
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Santiago Abascal.— ¡Ya era hora!
Repartidora de Pizza.— (Leyendo un papel) Me imagino que será usted 

el señor Abbas Khal. 
Santiago Abascal.— ¿Cómo me ha llamado?
Repartidora de Pizza.— (Leyendo un papel) Señor Abbas Khal. 
Santiago Abascal.— Cielo santo. ¿Puede deletrearlo por favor?
Repartidora de Pizza.— Sí, pero no tengo toda la noche, que se me 

enfrían las pizzas. A - B - B - A - S espacio K-H-A-L. Como mis ve-
cinos, muy buena gente. 

Santiago Abascal.— No, yo no soy como ellos. El mío es un apellido 
ESPAÑOL, vale, ESPAÑOL. A-B-A- (piensa para deletrear) S-C-A-
L. Se lo repito, A-B-A-C-S-A-L. De los Abascal de toda la vida, los 
originales. Españoles de pura cepa.

Repartidora de Pizza.— Sí, sí lo que usted diga. Ahí tiene sus pizzas 
ESPAÑOLAS. 

Santiago Abascal.— (De espaldas, echando a la pizzera) Venga, tira, 
vuelve a la pizzería y que pongan bien clarito que es un apellido 
ESPAÑOL. (Abascal desde fuera sujetando las pizzas) ¡Lo que hay que 
vivir! Ya no quedará nada de nuestros antepasados españoles si esto 
se sigue llenando de apellidos extranjeros. (Suspira) Venga, que ya 
están por allí Ortega Smith, Steegman, Rocío De Meer, Bertrand 
Ndongo, al que ya conoces… ¡Y Hermann Tertsch! El muy ca-
brón ya va por la segunda de reserva Vega Sicilia. ¡Viva España!  
Moha.— ¡Viva España! 

Moha.— (Al público) Ahora sí. ¡Ya estaba en la fiesta! Un par de horas 
después, cuando más a gusto me sentía y creyendo que lo tenía todo 
controlado, se me acercó… Rocío Monasterio. Sin un hola ni nada, 
me hizo un escáner de cuerpo entero con su desprecio característico 
y me soltó que iba muy bien vestido. Así, como sorprendida. Y al 
acabar… me puso a prueba.

Audios con la voz de Rocío Monasterio durante la fiesta: 
Rocío Monasterio.— Tómate una copa de vino como hacemos todos 

aquí… ¿No? Pero si es un Rioja, del viñedo de un amigo de mi ma-
rido…Venga, qué problema tienes con tomarte una cerveza. Casi no 
llevan alcohol…¿No quieres jamón? Con lo rico que está…Es cerdo 
NEGRO de Extremadura…¡Virgen Santísima, es que nadie lo ve! 
¡Hemos dejado entrar a un musulmán radical de esos! 
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Moha.— (Al público) Hermann Tertsch había hecho su trabajo. Mientras 
todos bebían y bailaban en la fiesta, aproveché para ir en busca de la 
carpeta por toda la casa. Abrí varias puertas: el vestidor, el cuarto 
de armas… hasta llegar a una sala oscura, llena de polvo y hasta con 
telarañas. Claramente nadie entraba desde hacía meses: era el des-
pacho de Abascal. Lo reconocí en cuanto vi el bote de pimentón en 
la mesa. 

No me costó mucho encontrar la carpeta. Tal y como dijo Toni, 
llevaba el ‘Por España’ inscrito. Abrí y empecé a hojear las páginas. 
Era justamente lo que estaba buscando: la GRAN INFORMA-
CIÓN SECRETA. Era muchísimo más de lo que pensaba. ¡Un bom-
bazo! Ahora tenía que mantener la calma. No podía salir de la fiesta 
con la carpeta bajo el brazo, así que hice fotos a todas las páginas. 

Salí del despacho y volví a pasar delante del cuarto de armas. Y 
oye, hay trenes que solo pasan una vez en la vida. ¿O me vais a decir 
que vosotras no hubierais entrado? Os veo en la cara que sí. Pues allí 
me metí para cotillear, me puse a grabar un vídeo para enviárselo a 
Yania… y sí, fue una mala idea. 

Traidores 

Moha.— Qué rancio todo, por favor. (Pisando el suelo) Ay, pero y esta 
alfombra de tigre blanco. Un trofeo de caza… ¡Juan Carlos I! Míra-
los, qué felices están en las fotos… hasta que publique la gran infor-
mación secreta. ¡Qué sorpresa! ¡La bandera del aguilucho! 

Se apagan luces 

¡Hola! ¡Hey! ¡Quién anda ahí!

Macarena Olona.— (Interrumpiendo) ¿Qué hace un negro como tú en 
un sitio como este?

Moha.— ¡Hostia Macarena!
Macarena Olona.— ¡Sí, soy yo! ¡Es que era de esperar! A Santi siem-

pre hay alguien que se la cuela. Estando yo en Vox jamás te hubiera 
permitido entrar en el partido. Pero me echaron y ahora mira, han 
dejado entrar a un traidor. 

¡Y deja de grabarme! (Hablan en un tono de secreto para no ser descubiertos)
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Moha.— No creo que sea el único en esta sala que ha traicionado al 
partido.

Macarena Olona.— No, no me compares contigo, no somos lo mismo. 
Nunca habéis sido de fiar, en los 90 tratábamos a la gente como tú de 
otra forma, ¿lo sabes, no?

Moha.— Lo que sí sé es que os dieron pal pelo, a los que tenían. ¿Qué 
haces escondida aquí?

Macarena Olona.— No es asunto tuyo.
Moha.— ¡Ah! Entonces a Santi le gustará saber que has venido a su 

fiesta privada. ¡Santi!
Macarena Olona.— ¡No! ¡Cállate! Si es que no te vas a librar de esta. 

¡Y deja de grabarme! Ahora mismo les voy a contar toda la verdad.
Moha.— Muy bien. Haz lo que quieras. Pero eh, tengo toda la infor-

mación que necesitaba y en cuanto salga de aquí no quedará nada 
de Vox.

Macarena Olona.— No te servirá de nada, siempre estaremos aquí. 
¡Traidor! 
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TERCER ACTO 

En busca y captura 

Moha.— (Al público) ¿Desde cuándo es buena idea meterse en un cuarto 
de armas? Es vuestra culpa, os hice caso y mira. Macarena Olona 
me escuchó y se lo contó a los miembros del partido, así que tenía 
que darme prisa en publicar la gran información secreta. No les cogí 
las llamadas, así que tenía a todo Vox amenazándome con mensajes. 
¡Monasterio! 

Rocío Monasterio.— (Mensaje de audio) Lo sabía. ¡Yo nunca me fié de 
ti! ¡Nunca! Negro, extranjero, oenejeta, musulmán radical… no en-
tiendo cómo Santi se pudo fiar de ti. Ha pasado lo que tenía que 
pasar, una traición. 

Moha.— (Al público) Era cuestión de tiempo que pusieran en marcha 
su maquinaria de mentiras para escapar de otro escándalo. Pero no, 
esta vez no lo iba a permitir. ¡Abascal! 

Santiago Abascal.— (Mensaje de audio) El que tanto decía que era es-
pañol… Un español de verdad no traiciona a sus compatriotas como 
tú. Esto es lo que pasa cuando dejas entrar a alguien ajeno a tu casa. 
Esto no acaba aquí. 

Moha.— (Al público) Quise pillarles con el pie cambiado. Para cuando 
quisieran reaccionar, Jiménez Losantos ya les estaría insultando en 
el boletín de la mañana. Ese será su fin oficial. ¡Garriga! 

Ignacio Garrido.— (Mensaje de audio) Confié en ti y así me lo pagas. 
Creía que estábamos del mismo lado, pero ya veo que no. Tanto que 
te gusta ver racismo por todos lados, esta traición es la peor forma de 
racismo de todas. 

Tono de llamada

Moha.— (Al público)  ¡Y una llamada de Toni Cantó! ¿Qué? A él se lo 
cojo, ¿no? Venga, va. 

Toni Cantó.— ¡Hermano! Sabía que a mí me cogerías el teléfono. 
Moha.— Hasta yo estoy sorprendido. ¿Qué quieres? 
Toni Cantó.— Nada hombre, solo quería saber cómo estás después de 

todo el revuelo. 
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Moha.— Estaré mejor si hago desaparecer a Vox. Pero sospecho que no 
me llamas por eso. 

Toni Cantó.— ¡Que sí, que sí! Y también para decir que eres un gran 
actor. Los grandes actores sabemos reconocer la grandeza de otros 
compañeros. 

Moha.— Gracias. ¿Qué quieres, Toni? 
Toni Cantó.— ¿Te dije que me encanta Martin Luther King? Sus frases 

parece que las escribió para describir mi vida. «Hemos aprendido a 
volar como los pájaros, a nadar como los peces, pero no hemos apren-
dido el sencillo arte de vivir como hermanos». Moha, tú y yo tenemos 
que vivir como hermanos. 

Moha.— ¿Por qué me has llamado, Toni? 
Toni Cantó.— Oye, creo que nunca te conté que sigo en redes a Lucía 

Mbomío, Silvia Agüero, Desirée Bela Lobbede… Hermano, que mu-
jeres tan poderosas y luchadoras tenemos en nuestras comunidades. 

Moha.— Toni, ¿qué es lo que quieres? 
Toni Cantó.— Vale hermano, pero déjame citarte antes a Nelson Man-

dela: «Debemos usar el tiempo sabiamente y darnos cuenta de que 
siempre es el momento oportuno para hacer las cosas bien». Hermano, 
con Mandela en mi corazón, creo que es el momento de unirme a la 
lucha antirracista. 

Moha.— Toni, no queremos que la lucha antirracista también desapa-
rezca. 

Toni Cantó.— Venga, algún hueco habrá para un hermano como yo en 
el Espacio Afro.

Moha.— Toni, tengo que colgar. 
Toni Cantó.— ¿Y una Oficina del Antirracismo?
Moha.— Toni, no va a colar lo de ir ahora de progre. ¡Adiós! 
Moha.— (Al público) Las amenazas de Vox no me pararon. Pero era una 

información muy delicada, así que llamé a varios colegas periodis-
tas con los que contrasté la información antes de publicarla. Y todas 
coincidieron en lo mismo: era un bombazo. 

Vídeo de periodistas relevantes sobre la información:

Olga Rodríguez.— Yo me estoy aguantando y no se lo estoy diciendo 
a nadie, pero qué ganas tengo de que lo cuentes. Y además ahora lo 
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estaba analizando y creo que va a ser la bomba, que va a suponer 
un antes y un después para Vox y que incluso puede terminar con el 
partido. 

Bea Duodu.— Y es que, mira, por eso siempre estamos diciendo que es 
tan importante la perspectiva antirracista en el periodismo. Enhora-
buena. Es que eres un crack. 

Quique Peinado.— Tío, ten cuidado sobre todo. Sabes, me da mogo-
llón de pena, tío. Porque se acaba Vox. Claro, a Ortega Smith lo 
devuelven a la perrera, tío. Y luego si no lo adoptan. ¿Qué pasa con 
él? ¿Sabes? 

La confesión

Moha.— (Al público) Pido perdón a los perros porque no se merecen a 
Ortega Smith. Publiqué la gran información secreta y la noticia co-
rrió como la pólvora. Las tertulias ya hablaban del principio del fin 
de Vox y las encuestas lo confirmaban. Me llamaron de todos los 
medios para hablar de esta investigación periodística antirracista. 
Una de esas entrevistas fue con la verdadera líder de la derecha, Ana 
Rosa Quintana. 

¿En qué mundo viviríamos si todo ese espacio que han dado al racismo 
se lo dieran al antirracismo? Pues Ana Rosa me invitó a su programa 
y durante la entrevista me hizo saber que estaba muy cabreada. 

Ana Rosa Quintana.— Volvemos de publicidad y seguimos hablando 
de la información de Moha Gerehou sobre Vox, un partido que ha 
demostrado ser muy necesario en su lucha contra los okupas y la in-
migración ilegal. Te lo digo yo, que me he criado en Usera, un barrio 
obrero y trabajador antes de que fuera Chinatown. A ver, Moha, ¿a 
qué viene todo esto? 

Moha.— Esto viene a que parece que solo queremos oír hablar de ra-
cismo si viene de Vox, y no cuando viene de las políticas y acciones 
racistas que nos afectan cada día. Y que solo queremos escuchar las 
propuestas antirracistas si son como respuesta a Vox, y no como la 
vía más justa de cambiar este mundo racista y colonial. Si para ha-
blar de antirracismo hay que acabar con un partido racista como 
Vox, se hace. 

Ana Rosa Quintana.— No, no, no. Vox no es un partido racista. Es 
constitucionalista. (Con tono malicioso) ¡Já! ¿De verdad crees que el 
racismo va a desaparecer solo porque ellos no estén? 
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Moha.— A ver… Vox sí es un partido racista. Y sé muy bien que aun-
que desaparezcan, el racismo seguirá ahí. Pero quise destruir a Vox 
para apropiarnos de su altavoz, dejar de perder el tiempo en debates 
equivocados y hablar de cómo vamos a construir una sociedad justa. 
Ana Rosa, hice todo esto para darle al antirracismo el espacio que se 
merece. 

Ana Rosa Quintana.— No estamos aquí para escuchar un mítin. 
Venga, ¡a publicidad! 

Moha.— (Al público) No me escondo. Admito que disfruté mucho viendo 
la descomposición de Vox. Rocío Monasterio volviendo a hacer obras 
ilegales, Ignacio Garriga admitiendo como Sayde Challing Chong 
que Vox es un partido racista y Abascal preparando su siguiente chi-
ringuito. Y así hasta que llegó la noticia que estábamos esperando. 

Audio de Lucía Mbomío.— Las elecciones celebradas este domingo 
tuvieron un resultado que hace solo un mes parecía imposible: Vox 
desaparece. El partido de Santiago Abascal se queda sin representa-
ción en todas las provincias tras la publicación de una investigación 
demoledora. La justicia ha tomado cartas en el asunto y ha requisado 
los pasaportes de los líderes del partido tras el frustrado intento de 
fuga a Marruecos. Como consecuencia, esta misma mañana Santiago 
Abascal ha anunciado en una tensa rueda de prensa la disolución in-
mediata del partido. 

Cuando despertó, el racismo seguía allí 

Moha.— (Al público.) ¡Vox ya no existe! Oye, ya llegamos al final de 
esta historia que es inédita en España: tiene un negro como prota-
gonista, el negro no muere al final y la historia acaba bien. Lo malo 
es que el racismo sigue aquí. Pero la aventura en Vox me ayudó a 
entender mejor el racismo estructural y cotidiano en España. Es más, 
comencé a escribir este MANUAL DEL RACISMO ESPAÑOL, 
que tiene más capítulos que Cuéntame. 

¿Queréis saber más sobre el manual del racismo español, no? 
Venga, acabemos con este pequeño juego. Es muy fácil, el manual 
tiene muchos tipos de racismo. Os daré unas pistas y me tendréis 
que decir a qué personaje de los que me he cruzado como infiltrado 
en Vox corresponde. Repito, personajes de la obra, no me digáis el 
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nombre de vuestro cuñado en la cena de Navidad. Vamos allá, ¡bien-
venidas a TU RACISMO ME SUENA! 

ABASCAL 
El racista españolista. Su personalidad se reduce a ser español y lo 
muestra con sus múltiples complementos. Para él, si eres blanco, eres 
descendiente directo del Cid Campeador. Pero si no eres blanco, eres 
un extranjero invasor.

MARLASKA 
El racista condescendiente. Se cree automáticamente antirracista por 
ser de izquierdas o porque apadrinó a un niño en África. Dice que 
no ve colores, ve personas y nos explica qué es el racismo despacito y 
vocalizando a las personas racializadas. 

ROCÍO MONASTERIO 
La racista clasista, para la que todas las personas racializadas y mi-
grantes son pobres hasta que demuestren lo contrario. La reconocerás 
porque se sujeta el bolso cuando se acerca una persona racializada. 

MACARENA OLONA 
La racista nazi, la que aún piensa que las razas existen, que la suya es 
la mejor y que Hitler tenía razón. Solo sabe relacionarse con negras 
por la violencia y ahora trata de reinsertarse haciéndose pasar por 
alguien apolítico o de izquierdas. 

TONI CANTÓ 
El racista fetichista. Donde ve a un negro no ve una persona, ve a un 
estereotipo. Quiere todo de los negros menos el racismo y nos habla 
como si fuera una subasta esclavista: que cuerpazo, qué dientes tan 
blancos, vaya músculos, menudo rabo los negros. 

IGNACIO GARRIGA 
El racista alienado. La persona racializada que defiende las acciones 
racistas. Se sorprende cuando la sociedad le trata como se trata a los 
negros y cree que lo del antirracismo no tiene nada que ver con él. 

ANA ROSA QUINTANA 
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La racista privilegiada. Es muy consciente del racismo, conoce el 
poder del privilegio blanco que tiene y lo utiliza a su favor. Es aquella 
que solo alquila su piso a españoles y usa a la policía como si fuera su 
seguridad privada contra las personas racializadas. 

Wow, realmente sí habéis prestado atención. Claramente identifi-
camos el racismo, pero nos queda lo más importante: la acción. Ya lo 
decía mi amiga y vecina Angela Davis: no vale con no ser racista, hay 
que ser antirracista. Traducido al español: no vale solo con decir que 
estás en contra de Vox, hay que tomar las acciones que acaben con el 
racismo del día a día. Sin eso, Vox será historia. 

Música de cierre (Afrojuice 195 - Lavapiés)

Ya hay muchos y muchas que estamos tomando acción, pero te-
nemos que ser más. Es nuestro momento. Y es que allá donde existe 
el racismo; siempre, siempre, siempre hay un antirracismo que cons-
truye un mundo en el que quepamos todas, todos y todes. Muchas 
gracias.

https://www.youtube.com/watch?v=szZl6JfBO-w&ab_channel=AFROJUICE195



